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CIERTOS  SON  LOS  TOROS 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo- 
dramática  do  los  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  (Tel  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


FEBSONAJES  ACTO&ES 

DOÑA  ANA Sra.     Valveede. 

ADELA Seta.  Blaxco. 

UNA  CRIADA Méndez. 

DON  PÍO Se.       Rosell. 

PÍO  (su  hijo) LÓPEZ  Alonso. 

EL  ROSCA I  /  Ruiz  de  Arana 

EL  ZAPATILLA. . .  )  (Toreroí.) ...{  Ramírez. 

EL  TIFUS )  V  SbTo. 

RUFO  PÉREZ  (representante  de  una 
ganadería) Tamíbit. 

MANUEL  (criado) Maní  hón. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda;  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Sillería  de  tapicería. 
Sofá  y  butacas  al  foro  derecha.  Entredós  con  espejo,  reloj  y  can- 
delabros al  foro  izquierda.  Velador  con  tapete,  periódicos,  libros 
elegantes  y  timbre  á  la  izquiercla.  Cortinas  para  cinco  huecos. 
Cinco  sillas  volantes,  tres  al  lado  de!  velador  y  dos  al  lado  de 
las  butacas,  una  á  cada  lado.  Dos  escupideras  de  porcelana  delan- 
te dal  sofá.  Alfombra. 


ESCENA  PRIMERA 

PÍO  (hijo)  y  MANUEL.  Al  levantarse  el  telón  sale  Pío  por  la  primera 
izquierd.i,  y  luego  Manuel  por  el  foro  de  la  izquierda 

Pío  (Consultando  el  reloj.)  jLas  diez  y  media!  No 

ha}^  tiempo  que  perder.  (Toca  el  timbre.)  ¡Ma- 
nuel! 

Man.  (saliendo.)   ¿Señoritu?    (saca  en  la  miaño  una  carta 

con  sobre.) 

Pío  Tráeme  el  sombrero  y  el  bastón. 

Man.  Al  mumentu.  Esta  carta  para  el  señuritu. 

(Se  la  da.)  , 

Vio  ¿Para  mí?  (Leyendo  el  sobre.)   «Señor  don  Pío 

I3ecerro.»  ¡O  para  papá!  Esto  de  que  un  hijo 
lleve  el  mismo  nombre  que  su  padre,  tiene 
muchos  inconvenientes. 

M\N.  Ciertu,  señoritu.  *Todus  son  descumplica- 

ciones. 

Pío  A  propósito...  ¿está  en  casa? 

Man.  No,  señoritu. 

PÍ3  Bueno:  tráeme  eso.  (Abre  la  carta.) 


GQSZol 


Man.  En  seguida.  (Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Pío  Vamos  á  ver.  (Mirando  la  firma.)  De  Calaspa- 

rra.  Justo...  para  papá.  De  su  amigo  Fernán- 
dez. (Leyendo.)  «Querido  Pío:  como  eres  el 
único  amigo  de  confianza  que  tengo  en  Ma- 
drid, voy  á  molestarte  para  que  me  saques 
de  un  apuro.  He  tomado  en  arriendo  la 
Plaza  de  Toros  de  esta  población,  y  pienso 
celebrar  una  corrida  el  día  ocho,  aprove- 
chando las  fiestas  que  aquí  se  preparan. 
Como  es  natural,  necesito  toreros  y  toros; 
pero  siéndome  imposible  hacer  un  viaje  á 
esa,  te  suplico  que  me  sustituyas,  corriendo 
con  la  contrata  de  dos  buenos  novilleros  con 
sus  cuadrillas,  y  adquiriendo  seis  toros  de 
desecho  de  alguna  acreditada  ganadería. 
Ayer  escribí  á  Paco  Gómez  (alias)  el  Obispo^ 
dueño  de  la  taberna  que  hay  frente  á  tu 
casa,  centro,  según  mis  noticias,  de  la  gente 
de  coleta,  y  él  te  enviará  algunos  diestros, 
evitándote  el  trabajo  de  buscar  á  sus  apo- 
derados. Respecto  al  sueldo,  no  ha  de  exce- 
der de  mil  pesetas  por  espada  y  cuadrilla. 
Perdón  por  la  molestia,  y  recibe  un  abrazo 
de  tu  amigo,  Ramón  Fernández.»  ¡Bravoi 
¡Vaya  una  corrisión!  ¡Tendrá  que  ver  papá 
ajustando  toreros!  Y  que  no  })uede  excusar- 
se. Se  trata  de  Fernández,  á  quien   debe 

grandes    favores.    ¡Ah!    (Fijándose   en    la    carta.) 

Una  postdata,  (i.eycndo.)  «Se  me  olvidaba  ad- 
vertirte que  probablemente...» 

Man.  (saliendo  por  el  foro  de  la  izquierda,  con  el  sombrero 

do  copa  y  el  bastón.)  Aquí  tiene  el  señuritu. 
¿Quiere  algu  más? 

Pío  No.  (Acaba  de  leer  entre   dientes  la  postdata.)    Oye: 

asi  que  vuelva  papá  le  das  esta  carta.  (La  co- 
loca  en    el   velador   dentro  de  un  libro.)    Mira,   la 

dejo  aquí,  en  este  libro.  No  se  te  olvide,  que 

es  urgente.  (Se  pone  el  sombrero.) 
Man.  Descuide  ustedi 

Pío  Hasta  luego. 

Man.  Vaya  cun  Dios  el  señuritu.  (vase  pío,  seguido 

de  Ma:iuel  por  el  foro  de  la  derecha.) 
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ESCENA  II 


DOÑA  ANA  y  ADELA  salen  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Doña  Ana  lleva  una  caja  de  sombrero  de  señora.    Luego   MANUEL 

por  el  foro  de  la  derecha 


Ana 

Adela 

Ana 

Adela 
Ana 
Adela 
Ana 


Adela 
Ana 
Man. 
Ana 


Man. 
Ana 


AJan. 


Ana 


Man. 

Ana 

Man. 

Ana 

Man. 


¿Conque  no  te  gusta? 

Sí,  mamá.  El  sombrero,  sí;  pero  las  bridas 
me  parecen  demasiado  claras. 
Pues  hija,  no  digas.  Es  un  chufa  pálido,  pre- 
ciosísimo. 

Prefiero  las  otras  que  nos  enseñó  Clotilde. 
¿Cuáles? 

Las  de  color  subsecretario  obscuro. 
¡Ah,  sí!. .  May  bonitas.  Bueno;  pues  se  le 
devolvemos,  y  que  se  las  cambie,  ¿no  te 

parece?  (Se  acerca  al  velador  y  toca  el  timbre.) 
Sí,  SÍ,  mejor  es.  (Aparece  Manuel  en  el  foro.) 
¡Manuel! 
¡Señurita! 

Va  usted  á  llevar  este  sombrero  á  casa  de 
doña  Clotilde...  la  modista.  Le  dice  usted 
que  le  cambie  las  bridas.  Ya  sabe  ella  cuá- 
les ha  de  poner,  (lc  da  la  caja  del  sombrero.) 
Curriente.  (Medio  mutis.) 

Luego  va  usted  á  casa  de  las  de  Gorostiza, 
y  pide  usted  unos  lentes  que  nos  dejamos 
anoche  allí.  Si  le  preguntan  cómo  son,  les 
dice  usted  que  son  unos  impertinentes. 
Cumprendu.  Unos  impertinentes  y  unns 
cargantes  y  unus...^jVamus...  me  descara  cun 
ellas. 

^  No,  hombre,  no.  Si  es  que  los  lentes  se  lla- 
man así.  (¡Qué  torpe!)  Mejor  será  que  diga 
usted  unos  lentes  con  mango. 

.Bien:  dirélu.  (Medio  mutis.) 
¿Se  acordará  usted  de  los  encargos? 
Sí,  señurita. 
¿A  ver? 

Primpru,  á  casa  de  doña  Clutilde,  la  mudis- 
ta:  le  digu  que  le  cambie  las  riendas  al  sum- 
breru. 
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Ana  ¿Cómo  las  riendas?  Las  bridas. 

Man.  Bieh...  las  bridas...  lu  mismu  tiene.  Después 

á  casa  de  las  señoras  de  Lunganiza. 
Ana  De  Gorostiza. 

Man.  Bien;  Goriistiza...  lu  mismu  tiene. 

Ana  y  dale  conque  :Zm  mismu  tiene... 

Man.  Les  pidu  lus  lentes  cun  rabu... 

Ana  Bueno,  bueno.    Vaya  usted  y  procure   no 

eq  uivocarse.  • 

Man.  Procurarélu.  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA  III 

DOÑA    ana     y     ADELA 

Ana  ¡Qué  calamidad!  Si  no  fuera  por  tu  padre, 

que  siempre  sale  á  su  defensa,  ya  le  había 
puesto  en  la  calle.  Y  á  propósito  de  tu  pa- 
dre. Hace  unos  días  que  le  encuentro  muy 
preocupado.  No  para  en  casa  ni  un  mo- 
mento. Yo  creo  que  trae  algo  entre  manos. 
Anoche  vino  un  sacerdote  preguntando  por 
él...  esta  mañana  un  monaguillo. 

Adela         Entonces  será  cosa  de  Iglesia. 

An.'v  ¡Calla!  Pues  tienes  razón,  no  había  yo  caído. 

(¡Lo  que  se  la  escape  á  esta!...) 

Adela         Ya  sabes  que  ahora  se  ha  hecho  muy  beato. 

Ana  Sí,  sí.  No  hay  duda.  Además,  ahora  recuer- 

do que  anoche  soñaba  y  decía:  Dóminus  vo- 
biscum.  Luego  añadía:  ¡El  toro,  el  toro! 

Adela         (con  asombro.)  Pues  no  comprendo... 

Ana  ¿Qué? 

Adela  Lo  del  toro. 

Ana  Sí,  mujer;  estaría  soñando  con  San  Marcos, 

Adela  O  con  Lagartijo.  » 

ESCENA  IV 

DICHA^3,  la  CRIADA,  que  sale  por  el  foro  derecha. 

Criada  ¡Señorita! 

Ana  ¿Qué  quieres? 

Criada  Ahí  está  el  Rosca. 

Ana  ¿El  Rosca?  ¿Y  quién  es  el  Rosca? 
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Criada        Parece  nn  torero. 

Ana  ¿Qné  quiere? 

Criada        Hablar  con  el  señor. 

Ana  Pues...  di  que  no  está...  ó  si  no,  aguarda; 

dile  que  pase,  (vaso  la  criada.)  Yo  le  recibiré. 
(a  Adela.)  A  ver  si  por  este  averiguamos  algo. 
Pero,  hija,  ¡qué  jaleo!  Anoche  un  sacerdote, 
esta  mañana  un  monaguillo...  ahora  un  to- 
rero... Esto  es  un  muestrario  de  clases  so- 
ciales. 


ESCENA  V 

DICHAS,  la  CRIADA,  el  ROSCA.  Este  personaje  imitará  al  hablar  el 
eceiuo  de  los  chulos  de  Madrid.  Entrn,  por  el  foro  la  Criada  seguida 

de  el  Rosca. 


Criada 
Rosca 

Ana 
Rosca 

Ana 

Rosca 


Ana 
Rosca 

Ana 
Rosca 

Ana 
Rosca 

Ana 
Rosca 


Ana 

Rosca 

Ana 


Por  aquí.  (Vase  por  el  foro.) 

(Desde  el  foro  )  ¿Hay  pemiiso? 

Adelante.  Pase  usted. 

(Entrando.)  Gracias.  ¿Cómo  está  ustez?  (Le  da 

la  mano.) 

Bien,  ¿y  usted? 

Yo,  bien,  (a  Adela.)  Beso  á  ustez  la  mano. 
(Adela  saluda.)  (¡Vaya  Una  gachí!)   ¿Es  hija  de 
ustez? 
Sí,  señor. 

Pues  tiene  ustez  la  primera  moza.  Se  le  da 
la  enhorabuena. 
Gracias. 

Se  parece  toda  á  la  TJlogia. 
¿A  quién? 

A  la  Uiogia.  Una  prima  mía  que  zurce.  ¿No 
la  conoce  ustez? 
'No,  señor.  ^ 

Exceto  que  aquella  tiene  dos  berrugas  en  la 
barba  y  una  miaja  erisipela  así...  en  este  ca- 
rrillo... (señalando.) 
(¡Qué  porquería!) 

También  se  diferencia  en  que  aquella  es 
tuerta  de  un  ojo. 

¿De  un  ojo  solo?  (¡Pues  no  es  nada!  ¡Y  dice 
que  se  parecen!)  Tome  usted  asiento. 
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KoSCA  Con  sn  permiso.  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Ana  Si  quiere  usted  dejar  el  sombrero... 

Rosca  Gracias.  Es  comodidaz. 

Ana  v,¡Q''^6   zopenco!)  (Se  sienta  á  la  izquierda  y  Adela 

tsmbién.) 

Rosca  (Ya  me  estoy  azarando.  En  diciéndose  que 

entro  en  una  casa  algo  decente,  me  encojo 
la  mar.  No  sirve  uno.  Custión  de  carácter.) 

Ana  Usted  dirá  lo  que  desea. 

Rosca  Bueno;  pues  ver  á  su  señor  marido...  ú  lo 

que  sea. 

Ana  (Enfadada.)  ¿Cómo  Ó  lo  que  sea?  Marido,  sí, 

señor...  y  muy  marido...  maridísimo...(¿Qué 
se  creerá  este  tío?) 

Rosca  Ustez  disimule,  señora.  No  es  ofender.  Yo 

no  digo  que  no  estén  ustés  legales.  Y  manque 
no  lo  estuvieran...  Aquí  me  tiene  ustez  á  mí 
con  la  Hipólita...  un  por  ejemplo...  ¿Que  no 
estamos  casaos?  Bueno.  Pues  nos  han  publi- 
cao  todas  las  manifedaciones;  peio  necesitá- 
bamos dispensa  y  no  la  hemos  podido  con- 
seguir. 

Ana  ¿La  dispensa  del  Papa? 

Rosca  No,  señora.  La  del  marido  de  ella.  Resultó 

qué  era  casa. 

Ana  (¡Qué  atrocidad!  ¡Y  Adela   oyendo   á   este 

cafre!) 

Rosca  Ahora  estamos  aglomeraos...  con  la  mayor 

honradez...  y  nos  va  muy  bien...  y  nadie  tié 
que  decir  ná...  y  sucesivamente. 

Ana  Bien,  bien.  ¿De  modo  que  usted  desea  ha- 

blar con  mi  esposo? 

Rosca  Eso  mismo. 

Ana  Pues  ha  salido. 

Rosca  Pues  ha  hecho  mal. 

Ana  (¡Qué  grosero!)  Puede  que  no  supiera... 

Ro.-^CA  Bueno.  Es  decirle  á  ustez  que  volveré  áotra 

hora  menos  oportuna. 

Ana  ¿Quiere  usted  dejarle  algún  recado? 

Rosca  ¡Sí,  señora.  V^a  ustez  á  decirle  que  ha  venido 

el  Rosca  de  parte  del  Obispo,  ú  séase  el  se- 
ñor Paco,  con  ojedo  de  ver  si  hacemos  chan- 
ga pa  lo  del  día  ocho. 

Ana  ¿Changa?  Dispense  usted,  no  comprendo. 


—  u  — 

Rosca  ¡Ay,  qué  bueno!  ¡Miá  que  no  entender  un 

verbo  como  ese!  Quiere  decir  r  ue  á  ver  si 
nos  arreglamos  pa  lo  del  día  ocho.  Y  suce- 
sivamente. 

Ana  ¿y  qué  es  lo  del  día  ocho? 

Rosca  Lo  de  Calasparra. 

Ana  ¿y  qué  es  lo  de  Calasparra? 

Rosca  ¡Ay,  señora!  ¿Se  está  ustez  caneando  de  mí? 

Ana  (a  Adela.)  (|Uy,  caneando!  ¿Tú  entiendes  á 

este  hombre?) 

Adela         (Ni  una  palabra.  Yo  creo  que  habla  en  vas- 
cuence.) 

Rosca  Es  que  si  se  canea  ustez. . 

Ana  No  ..  no,  señor...  ^i  no  me  caneo...  pero  mi 

esposo  no  me  ha  enterado  de  eso  que  usted 
dice,  y... 

Rosca  Pues,  haberlo  dicho,  señora.  No  sea  ustez 

incómoda. 

Ana  (;]íste  tío  nos  pega!)  ¿Si  usted  quisiera  indi- 

carme de  qué  se  trata? 

Rosca  De  una  corrida  de  toros. 

-Ana  ¿y  mi  marido? 

Rosca  Es  e\  faltotmn...  vamos...  el  encargao. 

Ana  ¿De  qué? 

Rosca         'Toma,  pues  de  todo    De  contratar  las  bes- 
tias ..  y  los  chicos...  y  sucesivamente. 

Ana  ¡Ay,  joven...   me   parece   que   viene   usted 

equivocado! 

Rosca  (sacando  un  papel.)  Quizás  que  no,  prenda. 

Ana  í.\  Adela.)  (¡Premia'  ¡Me  llama  como  tu  padre 

cuando  éramos  novios!) 

R  '~SCA  Aquí  está  la  apuntación.  (Le  da  el  papel.) 

Ana  ¿a  ver?  (Leyendo.)  «Señor  don   Pío  Becerro. 

Jacometrezo,  noventa,  principal.»  En  efecto: 
son  las  señas  de  mi  marido. 

Rosca  ¡Natural!   Dígale  ustez  que  no  se  apalabre 

con  nadie  sin  haljlar  conmigo,  y  que  en  to- 
cante á  quedar  bien...  como  el  Non  Plus. 
Aquí,  donde  ustez  me  ve,  he  toreao  con  el 
Almeja,  con  el  Molíate,  con  el  Calabacín...  y 
otros  imc  diznos...  ¡ya  los  conocerá  ustez! 

Ana  No,  no  recuerdo. 

Rosca  No  está  bien  que  uno  se  alabe:  pero  me  es- 

trecho con  las  reses  como  poquitos,  y  entro- 
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por  derecho  crmo  poquitos,  y  consiento  á 
los  bichos  como  poquitos. 

Ana  (Y  es  pesado  como  poquitos.) 

Rosca  Dígale  ustez  también  que  tenga  ojo  con  al- 

gunos maletas  que  no  saben  ná  taurino,  y 
que  no  sea  melón  y  no  vaya  á  meter  la  pata. 

Ana  Pero,  oiga  usted... 

Rosca  Lo  digo  porque  de  fijo  le  habla  el  Zapatilla, 

lo  cual  que  es  un  melocotón  y  no  tiene 
mano  izquierda. 

Ana  ^.Ks  manco? 

Rosca  No,  señora.   Es  una  comparanza.  La  tiene, 

pero  no  la  aprovecha.  Y  como  ese  hay  mu- 
chedumhre. 

Ana  Bien.  Pues  le  diré  todo  eso. 

Rosca  (Levautándos  ■.  Doña  Aun  y  Adela  le  imitan.)  Pa  que 

tome  una  idea,  le  da  ustez  estos  papeles,  que 
hablan  de  migo  mismo,  aunque  me  esté  mal 
el  decirlo.  (Le  d;\  unos  lecoites  de  periódicos  ) 

Ana  Será  usted  servido,  (los  toma.) 

Rosca  Conque  mandar,  y  que  no  haitja  novedá.  Re- 

pito el  besa  la  mano.  He  tenido  mucho  gus- 
to en  conocerlas  Parador  de  Celedonio  tie- 
nen ustés  su  casa  y  un  conocido. 

Ana  Gracias. 

Rosca  Pa  too  lo  que  gusten;  séase  respetive  á  la  ma- 

teria de  toros  ú  viceversa...  y  sucesivamente. 

Ana  Gracias.  Lo  mismo  digo. 

Rosca  Beso  á  ustés  las  manos. 

Ana  (.J.Otra  vez?) 

Ronca  Husta  luego.  Volveré  pronto. 

Las  dos       Que  usted  siga  l)ien. 

Rosca  (oesde  ei  foro.)  Repito  el  besa  la  mano,  (vise 

por  el  foro  de  la  derecha.) 


ESCENA    VI 


D  o  K  A     ANA     y    ADELA 


Ana  ¡Jesús,  qué  ordinario!  |Y  qué  afán  de  besar 

las  manos!  Conque,  ¿has  oído?  ¿Qué  te  de- 
cía yo?  Algo  no.s  ocultaba  Pío.  Pero,  ¡qué  co- 
sas tiene!  ¡Meterse  á  empresario  de  toros!... 
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Ana 

Adela 
Ana 


Adela 
Ana 


Adela 

Ana 


Yo  no  lo  creo,  mamá. 
Pues  yo,  sí. 
Será  algún  error. 

No  hay  error  posible,  mujer.  Las  señas  son 
exactas.  Pío  Becerro.  De  fijo  que  en  todo 
Madrid  no  hay  más  becerros  que  tu  padre. 
Eso  sí  es  verdad. 

No  cabe  duda.  Ciertos  son  los  toros.  Si  pu- 
diéramos enterarnos  mejor  ..  tener  alguna 
prueba...  Mira,  vamos  á  su  cuarto,  le  regis- 
traremos la  ropa,  los  cajones  de  la  mesa... 
puede  que  se  haya  dejado  alguna  carta...  al- 
guna banderilla.  . 
Pero,  mamá,  está  feo.  ¿Y  si  lo  supiera? 

No  lo  sabrá.  Ven  conmigo.  (Vans8  por  el  primer 
término  de  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

DON  PÍO.  Lueco  la  CRIADA.  Entra  Vio  por  el  foro,  tarareando  un 
aire  religioso.  Debajo  de  cada  brazo  trae  un  snnlo  de  yeso,  pintado,. 
y  colgando  de  una  mano  un  paquete  de  percalina  encarnado.  Lo 
deja  todo  sobre  el  velador.  Los  santos,  que  serán  San  Antonio  y  San 
Luis  Gonzaga,  saldrán  envueltos  en  periódicos,  y  don  Pío  los  desen- 
volverá durante  su  monólogo 


D  Pío  ¡Ea,  ya  está  todo  listol  San  Antonio  y  San 
Luis  Gonzaga,  para  el  altar  de  la  derecha. 
La  percalina,  para  los  doseles.  ¡No  se  queja- 
rá el  Padre  Jacinto,  que  buenos  paseos  me 
cuesta  la  funcioncita!  Pero,  eso  sí,  va  á  ser 
preciosa.  ¡Como  organizada  por  mil  Tengo 
el  don  de  la  organización...  la  protuberancia 

de    la    organización...  (Tocándose  la  cabeza.)   nO 

sé  dónde...  pero,  vaya  si  la  tengol  Por  eso  me 
encargan  siempre  de  estas  cosas.  |Y  que  no 
es  tan  fácil  como  parece!  Sólo  para  encon- 
trar un  San  Luis  Gonzaga  decente  he  corri- 
do medio  Madrid.  Habrá  orquesta...  coros... 
procesión  ..  ¡Una  función  religiosa  de  dos 
mil  demonios!  ¡No,  demonios,  no!  ¡Qué  bar- 
baridad! Vamos,  muy  complicada.  En  fin,  el 
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día  ocho  no  faltará  el  menor  detalle  y  la 
Oongregación  estará  orgullosa  de  poseer  un 
tesorero  como  yo. 

"Criada         (ocsde  ei  foro.)  ¡Señor! 

D.  Pío         (iQi^ie  quieres? 

Criada  Un  caballero  pregunta  por  usted.  Dice  que 
viene  de  parte  del  Obispo. 

D.  Pío  ¿Del  Obispo?  Hombre...  Que  pase,  que  pase 
en  seguida,  (vase  la  criada  por  el  foro.)  ¡Caram- 
ba! El  señor  Obispo  se  interesa,  por  lo  visto, 
en  el  buen  éxito  de  la  función;  puede  que 
desee  asistir.  Sería  muv  lisonjero  para  mí... 


ESCENA    VIII 

DON  Pío.  RUFO  PÉREZ,  que  sale  por  el  foro  cié  la  derecha 

Rufo  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

D.  Pío  Sí,  señor;  pase  usted,  pase  usted.  Hágame 
el  obsequio  de  tomar  asiento,  (te  aproxima  una 

silla  )  Permítame.  (Le  ccgi  el  sombrero.  Se  sientan 

ambos.)  Couque  de  parte  del  señor  Obispo, 
¿eh? 

Rufo  Sí,  señor.  JSIe  dijo  Paco  que  usted  era  el  en- 

cargado de  todo. 

D.  Pío         ¿Paco? 

Rufo  Sí.  El  Obispo. 

D.  Pío  ¡Ah!  ¿Se  llama  Paco?  No  sabía...  (Pero,  ¡qué 
familiaridad!  ¿Será  algún  familiar?)  En  efec- 
to: estoy  encargado  de  todo,  y  no  crea  us- 
ted, no  paro  un  momento.  Mire  usted  lo  que 
acabo  de  comprar,  (l.e  enseña  ios  santos.) 

Rufo  Son  bonitos.  (¿Para  qué  me  enseñarí  á  mí 

eso?)  Pues  yo  vengo  á  ofrecer  á  usted  mis 

servicios. 
D.  Pío         ¡Oh,  mil  gracias!  Es  muy  amable  el  señor 

Obispo,  muy  buen  señor...  mucho. 
Rufo  El  quería  venir  conmigo,  pero  le  ha  sido 

imposible.  Ahora  está  muy  ocupado. 
D.  Pío         Lo  comprendo;  no  tendrá  un  instante  libre. 
Rufo  Estaba  embotellando. 

D.  Pío  ¿Embotellando? 

Rufo  Si.  Ayer  recibió  una  partida  de  vino. 
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D-  Pío         (Algún  regalo.)  ¿Y  lo  embotella  él  mismo? 

RuF0  Sí,  señor. 

D.  Pío  (¡Qué  ejemplo  de  humildad  y  mansedum- 
bre! ¡Eso,  eso  es  ser  un  Prelado!  (Asi  que  no 
tendría  él,  si  quisiera,  quien  le  embotellase!) 
Vaya,  con  el  señor  Obispo.  ¿Y  cómo  sigue? 

Rufo  Bien.  Ya  se  le  ha  cicatrizado. 

D.  Pío         ¿Qué  se  le  ha  cicatrizado? 

Rufo  La  herida  del  brazo. 

D.  Pío         Pero,  ¿estaba  herido? 

Rufo  ¿No  lo  sabía  usted? 

D.  Pío         ¿Yo?  Ni  una  palabra. 

Rufo  JPues  sí.  Hoy  hace  cuatro  semanas  que  le 

dieron  la  puñalada. 

D.  Pío  ¿Tina  puñalada?  (¡Qué  sacrilegio!)  ¡Pobre 
señor! 

Rufo  ¡Cá!...  ¡Si  él  tuvo  la  culpa!  ¿Usted  le  co- 

noce? 

D.  Pío         Muy  poco. 

Rufo  Bueno;  ya  sabe  usted  que  es  muy  atrevido 

y  muy  mal  hablado. 

D.  Pío         Pero,  ¿cómo  es  pasible? 

Rufo  ¡Vaya!  Y  muy  enamorado. 

D.  Pío         (¡Atiza!  ¡Ya  escampa!) 

Rufo  Empezó  á  galantear  á  la  Juana.  Luego  la 

insultó,  llegó  el  padre  y,  ¡zas! 

D.  Pío  ¿Zas?  Pero,  ¿dónde  ocurrió  eso? 

Rufo  ¡En  la  taberna! 

D,  Pío  ¡Qué  atrocidad,  Dios  mío!  ¡Cómo  está  el  cle- 
ro! Pero  no...  es  imposible..,  este  hombre  no 
sabe  lo  que  dice...  ¡Caracoles!  ¿Si  estará  loco? 

(Retira  un  poco  la  silla.) 

Rufo  ¡Bueno!  Vamos  al  asunto.  ¿Cómo   anda  us- 

ted de  bichos? 

D.  Pío  ¿i-ie  bichos?  ¡Yo  no  tengo  bichos  de  ningu- 

lui  clase,  caballero! 

Rufo  Corriente.  ¡Cuánto  me   alegro!   ¡Temía  que 

estuviese  usted  ya  comprometido  con  algu- 
na vacada! 

D,  Pío  ¿Yo?  ¿Con  una  vacada?...  ¡Lo  que  es,  si  no 

se  explica  usted  mejor!... 

Rufo  A  eso  voy.  Soy  Rufo  Pérez,  representante  de 

don  Carlos  García,  de  Colmenar  Viejo. 

D.  Pío         Muy  señor  mío. . . 
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Rufo  Tenemos  ahora  muy  buen  ganado,  fino,  bra- 

vo y  de  poder. 

D.  Pío  ¿Sí?  ¡Pues  me  alegro! 

Rufo  Y  en  condiciones  muy  económicas.  Por  cin- 

co mil  pesetas  le  envío  á  usted  seis  toros  her- 
mosísimos. 

D.  Pío  ¿Que  me  va  usted  á  enviar  á  mí  seis  toros? 

¿Por  cinco  mil  pesetas?  Ni  de  balde  tampo- 
co, se  guardará  usted  bien . 

Rufo  ¿En  qué  quedamos?  ¿No  me  dijo  usted  an- 

tes que  no  tenía  bichos? 

D.  Pío         (íDale  con  los  bichos!)  ¡Claro  que  no,  y  lo 
repito! 

Rufo  ¡Pues  sin  bichos  no  puede  usted  hacer  nadal 

D.  Pío         (Decididamente  es  un  loco.  Voy  á   seguirle 

'    la  corriente,  á  ver  si  se  marcha.)  Le  diré  á 

usted,  como  hacer...  tiene  usted  razón...  no 

hago  gran  cosa;  pero  ya  me  las  compondré 

como  pueda. 

Vamos.  Sea  usted  franco  Si  yo  no  trato  de 
perjudicará  nadie...  ¿Es  que  está  usted 
comprometido? 

Pues,  la  verdad. ..  sí,  señor...  ¡estoy  com- 
prometido! ¡Comprometidísimo! 
Siempre  será  con  el  Duque.  Como  si  lo  viera. 
¡Justo,  sí,  señor,  con  el  Duque!  (¿Quién  será 
el  Duque?)  ¡ün  compromiso  aristocrático! 
¡Se  empeñó  en  comprometerme  y  se  ha  sa- 
lido  con  la  suya!  ¡Los  Duques  son  atroces! 
(Levantándose.)  Bien,  pues  eu  esc  caso  no  in- 
sisto más. 

(jAy,  qué  gusto!  ¡Respiro!) 
Le  dejaré  una  tarjetita  poi  si  acaso...  ¿sabe 
usted?  Pudiera  suceder  que  se  desarreglara 

la  cosa  á  última  hora,  y...  (Le  da  la  tarjeta.) 

Sí,  señor;  sí,  señor...  muy  bien  pensado. 
¿Que  se  desarregla.  .  la  cosa?  ¿O  que  no  se 
arregla?  Qué  tanabién  puede  ser...  pues  en- 
tonces, tenga  usted  la  seguridad  de  que...  de 
que...  sí...  ¡ya  lo  creo!  ¡ÍS'o  faltaba  más! 

Rufo  Vaya,  pues  que  usted  siga  bien  y  dispense 

la  molestia. 

D.  Pío  ¡No  hay  de  qué!  ¡Nada  de  eso!  ¡Adiós!  (vase 

Rufo  por  el  foro.) 


Rufo 


D.  Pío 

Rufo 
D.  Pío 


Rufo 

D.  Pío 

Rufo 


D.  Pío 
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ESCENA  IX 

DON  PÍO.  Luego  DOÑA  ANA  y  ADELA  que  salen  por  la  primera 

de  la  derecha 

D.  PÍO  (Dejando  la   tarjsta    sobre    el    velalor.)    ¡Demoniol 

¡De  buena  me  he  librado!  Pero,  ¡qué  manía 
lan  extraña...  hablar  mal  fiel  .'íeñor  Obispo... 
luego  de  toros...  y  empeñi'rse  en  que  yo  he 
de  tener  bichos. . .  bichos  yo,  cuando  soy  el 
colmo  de  la  limpieza,  y  me  lavo  tcdos  los 
díap...  algunos  hasta  con  jalón!  En  tin,  voy 
á  guardar  todo  esto.  No  quiero  que  se  entere 
mi  mujer  hasta  el  mismo  día  de  la  función. 
La  daré  una  .-.orpresa.  (coge  ios  santos  y  el  pa- 

queíe  y  se  dirige  hacia  el  primer  término  c'e  la  dere- 
cha, á  tiempo  que  salen  por  eí  mismo  lado  doña 
Ana  y  Aíela.) 

Ana  (Dentro.)  Nacía,  ni  el  menor  indicio. 

D.  PÍO  (Vaya...  ya  no  puede  ser...  me  pescaron.) 

Ana  (saliendo.)  ¡Hola,  Piíto!  ¿Qué  traes  ahí"? 

D  í^ío  Pues,  nada...  ya  ve."...  dos  santos. 

Adela  (¿Lo  ves,  mamá?) 

Ana  (¡Calla,  simple!  Son  para  la  capilla  de  los 
toreros.)  ¿Conque  santos?  ¿Y  esto?  (indicando 

el  paquete  ) 

D.  Pío         ¿Esto?...  Percalina. 

Ana  (a  Adela.)  (Para  capotes.)  Mira,  Pío,  tu  reser- 

va es  inútil.  Estamos  enteradas  de  todo.  Ha 
venido  El  Rosca. 

D.  Pío  ¿El  Rosca? 

Ana  Sí;  El  Rosca.  De  parte  de  El  Obispo. 

D.  Pío         (¡Adiós!  ¡Ya  salió  otra  vez  el  Obispo!) 

Ana  Me  ha  encariíado  mucho  que  no  te  compro- 

metas con  nadie. 

D.  Pío  (¡Hombre!  Lo  mismo  que  el  loco.  Todo  el 
mundo  tiene  miedo  de  que  yo  me  compro- 
meta.) 

Ana  y  que  te  diga  que,  si  viene  El  Zapatilla,  no 

le  hagas  caso,  porque  es  un  melocotón  y  no 
tiene  mano  izquierda. 

D.  Pío         (¡Dios  mío!...  ¡También  loca!...  ¡Pobre  Ana!) 
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Ana  ¿Qwé  más  ha  dicho?  [Ah!...  jSi!  Que  no  seas 

nelón. 
D.  Pío  Gracias. 

Ana.  y  que  te  dé  estos  papeles  para  que  los  leas. 

(Se  los  da.) 

D.  Pío  ¿Que  lea?  A  ver.  (Leyendo.)  «Jerez,  quince, 

(dos  tarde). — Miuras.  Buenos  caballos.  Nue- 
ve roscas...»  digo,  no...  «Miuras  buenos.  Ca- 
ballos nueve.  El  Rosca  celestial.  Los  demás, 
infames — El  Rosca. >•> — Bueno,  bueno...  Se- 
rénate, Anita.  Mírame,  soy  Pío...  tu  Pío... 

Ana  ¡Ya  lo  sé,  hombre!...  Pero,  ¿á  que  viene  eso? 

D.  Pío  A  quQ...  estás  divagando...  y  no  te  entiendo. 

(.-Vdela  se  acerca  a!  velador.) 

Ana  ¿Que  no  me  entiendes?...  Te  estoy  hablan- 

do de  lo  de  Calasparra. 

D.  Pío  ¿De  lo  de  Calasparra? 

Ana  Sí,  hombre;  de  la  corrida. 

D.  Pío  ¿Qué  corrida? 

Ana  La  corrida  de  toros. 

D.  Pío         ¡Por  Dios,  Ana,   explícate!   Vamos  á  ver, 
¿quién  es  El  Bosca? 

Ana  L^n  torero.  Me  ha  dicho  que  vos  á  dar  una 

corrida  el  día  ocho  en  Calasparra,  y  desea 
que  le  contrates. 

D.  Pío  Pero,  mujer,  si  lo  que  estoy  organizando 

para  el  día  ocho  es  una  función  de  iglesia, 
por  encargo  del  padre  Jacinto. 

Ana  Pues  el  torero  traía  tus  señas  exactas. 

D.  Pío  Todo  lo  que  quieras...  Pero  te  aseguro  que 

no  hay  tales  carneros...  digo,  tales  toros. 
¿Me  iba  yo  á  meter  en  lo  que  no  entiendo? 

Ana  En  fin,  puesto  que  lo  niegas... 

Adela  (cogiendo  l»  tarjeta  que  dejó  Rufo.)  Mira,  mamá... 

mira.  Papá  nos  engaña...  lee  eso.  (se  u  da.) 
Ana  (Leyendo.)  «Carlos  García,  ganadero.  Colme- 

nar Viejo.»  ¡Holal  ¿Y  ahora?  ¿Seguirás  ne- 
gando? 
D.  Pío         Seguramente.  Esa  tarjeta  la  ha  dejado  un 
hombre  que  se  acaba  de  marchar...  un  loco. 
Ana  ¡Qué  casualidad!  ¡Un  loco!...  No  comprendo 

esa  insistencia  en  ocultar  una  cosa  que,  des- 
pués de  todo,  no  tiene  nada  de  particular... 
¡Si  te  ha  dado  por  ahí! 
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».  í'ío 
Ana 


B.  Pío 
Ana 
Adela. 
D.  Fío 
Ana 


Adela 
JD.  Pío 

Ana 

Adela 


¡Que  no,  mujer!  ¡Qne  no  me  ha  dado! 
¿Qué  pretendes  con  tu   exagerada  reserva? 
Quizás  que  no  asistamos  nosotras  á  la  corri- 
da, ¿eh? 
Mujer... 
Pues  vo  quiero  ir. 

Y  yo;- 
iiueno. 

jAh  ...  Y  presidiremos  nosotras.  Las  empre- 
•sarias.  Quiere  dejar  chiquitas  á  las  calaspa- 
rredenses. 

Y  yo. 

{Coa  resignación.)  BuenO. 

Si  no,  no  hay  corrida.  Piénsalo  bien  (se  va 

por  el  piimer  término  de  la  izquÍLTila.) 

¡Justo,  papá!  Piénsalo  bien.  No  hay  corrida. 
i(Se  va  por  el  mismo  sitio  que  doüri  Ana.) 


ESCENA  X 


DON    PÍO 


(Remedándaias )  ¡No  hay  Corrida!  ¡No  hay  corri- 
dal...  ¡Ya  lo  creo  que  no  liay  corrida!... 
Pero,  señor,  ¿de  dónde  habrán  sacado  que 
yo  me  ocupo  de  semejante  asunto?  ¡Y  cual- 
quiera convence  á  mi  mujer  de  que  está 
■equivocada!...  ¡Es  de  Calatuyud,  y  además 
aragonesa!  Vaya,  vaya.,  atendamos  á  lo  que 
importa,  y  dejémonos  de  tonterías.   Ya  se 

convencerá  sola,  (coge  ios  santos  y  el  paquete  y 
vase  por  el  primer  láimino  do  ln  derec/ia  cantando  lo 
znismu  que  al  entrar.) 


ESCENA  XI 


"LA    criada,  el    Z.lPATÍLL.^  y  el  TIFU.-;  luego  DON   PÍO.  Salo    la 
Criadf.  por  el  foro,  seguida  del  Zapiililla  y  el  'i'ifus 

Criada        Pasen  ustedes.  Voy  á  llamar  al  señor.  ¿\ 

(¡uién  anuncio? 
-Z.vp.  Oye,  tú  ..  ¿A.  quién  anunsia? 
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TfFUS  Pues...  que  nos  anunsie  á  nozotroz... 

Zap.  Ezo  ez.  A  nozotroz. 

Criada         Pregunto  los  nombres  de  ustedes. 

Zi.p.  Déjate  de  nombrez,  chávala.  Di  á  tu  patrón 

()ae  hay  aquí  doz  fenómenoz.  Ma  máz 
Criada         ¿e  va  á  asustar. 

Zap.  (Acercándose  á  ella  con  violencia.)  ¡Anda  y  vé,  chi- 

quilla! 

Criada        ¡Ay...  ya  voy.  .  ya  voyi.  .  (vnse  por  la  primera 

derecha.  El  Zapatilla  y  el  Tifus  se  sisntau  en  las  si- 
llas volantes  que  hay  al  lado  del  velador.  'Dan  unas 
cuantas  chupadas  á  los  pnros  que  h  n  sacado  encen- 
didos, y  empiezan  á  cai:tar.  Sale  don  Fio  por  la  pri- 
mera  de  la  derecha,  y  detrás  la  Criada,  que  se  va  por 
el  foro.) 

Zap.  ¡Ay,  ay,  ay!  (Cnmando.  Pausa.) 

D.  Pío  (Saliendo.)  ¿DoS  fenómenos?  (Se  queda  parado  mi- 

rando á  los  toreros.)  ¡Calla!...  ¡Si  son  toreros!... 

Llevan    colilla,    digo,    coleta!    (Rectificándose.). 
¡Señores!  (Hace  una  reverencia,  [.os  ¿oreros  le  salu- 
dan inclinándose,  pero  sin  levantarse.) 

Zap  ¡Cabayero!... 

D.  Pío  Me  ha  dicho  la  muchacha  que  había  dos 

fenómenos... 

Zap,  Zí,  zeñó.  Dos  fenómenoz  taurinoz.  Er  cogollo 

de  la  tauromaquia. 

D.  Pío  ¡Vaya!  Pues  tengo  muchísimo  gusto  el  co- 

nocer al  cogollo.  ¡Muy  cogollo  mío! 

Zap.  ¿Es  usté  er  señó  de  Beserro? 

D  Pío  Servidor  de  ustedes. 

Zap.  Bueno;  puez  nozotroz  venimoz  de  parte  del 

Obispo. 

D.  Pío  (¡Recoramba!...  ¿Otra  vez?  ¿Se  habrá  pro- 
puesto Su  Ilustrísima  no  dejarme  en  paz?) 

Zap.  Quería  venir  él  con  nozotroz;  pero  .. 

D.  Pío  Sí...  ya  lo  sé...  estaba  embotellando...  ¿Y 
qué  desea  de  mí  el  señor  obispo? 

Zap.  Noz  ha  dicho  que  le  habla  ezcrito  un  amigo 

de  uzté.  Er  zeñi'i  Fernández,  de  Calazparra. 

D.  Pío  ¿Fernández?..   En  efecto.,   es  muy  amigo 

mió. 

Zap.  ¿No  ha  recebio  uzté  una  carta  zuya? 

D.  Pío  Yo  no  he  recibido  nada. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  MANUEL  que  sale  por  el  foro 

Man.  (saliendo.)  iííeñor! 

D.  Pío  ¿Q'-ié  ocurre? 

Man.  Dispénseme  que  le  interrum])a.  Vinn  antes 

una  carta.  Abriólael  señuritu  .. 

D.  Pío  ¿Una  carta?  (¿>?i  será?...)  ¡A  ver,  á  ver!  ¿Dón- 

de está. 

Man.  (Sacándola   del  libro.)  Aquí  la  tiene,  señor.  (s3 

la  da.) 

D.  P  o         Pero,  ¿por    qué   no    me  la  lias  entregado 

antes? 
Man.  (Salí  á  un  recado,  y  olvidóseme.  (vase  por  ei 

forc.) 

D.  Pío  (Leyendo.)  'De  Fernández.)  Pues  tenían  uste- 
des razón.  (Vamos  á  ver.  ¡Caracoles!...  Vaya 
un  encargo!...  «El  día  ocho...  Paco  El  Obis- 
po...» ¡Era  un  tabernero!  ¡Y  yo  suponía!... 
«Mil  pesetas  por  espada  y  ciadrilla...»  (Aca- 
ba de  leer  entre  dieutts.)  Biieno:  pues  vamos 
allá.  (Guarda  la  carta.)  (A  Fernández  no  le  pue- 
do negar  nada.)  ¿Conque  ustedes  desean?... 

(Se  eienla  á  la  'leryoha  ) 

Z\p.  Que  noz  arreglemoz,  zi  pué  zer. 

D.  Pío  Perfectamente.  Veamos:  ¿qué  saben  ustedes 

hacer? 
Z\p.  Pero...  oiga,  mi  amigo...   ¿uzté  se  cree  que 

eztá  hablando  con   arguna  cosinera?  ¡Qué 

pregunta!...  Nozotros  zabemos  matar  pavoz 

mejor  que  Pei>e  Hillo. 
D.  Pío         ¿Pavos?  Pero,  ¿Pepe-Hillo  mataba  pavos? 
Z\p.  Zí,  hombre...  toroz,  ez  igual. 

D.  Pío  ¡Ah,  vamos;  los  llaman  ustedes  pavos!...  No 

está  uno  al  lauto  d  1  tecnicismo...  y  mete  la 

pava...  la  pata. 
Tifus  Digazté,  zeñó  P>eserro:  ¿ha  oído  usté  hablar 

arguiia  vez  del  Tifus? 
D.  Pío         ¿Del  Tifas?  íSí,  señor;  vaya,  y  del  Cólera,  )' 

del  Dengue.  ¡Malas  enfermedades!... 
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Tifus  ¡Qué  enfermedad  ni  qué  cuerno!  ÍJ/  Tifus. 

soy  3' o. 
D.  Pío  ¡  Mi!  ¿Se  llama  usted  Tifns? 

Tifus  Pá  servirle. 

I).  Pío         (iQné  nombre  tan  epidémico!) 
Zap.  y  del  Zapatilla,  ¿ha  oído  usted  hablar? 

]).  Pío  También,  sí,  señor.  (A  mi   mujer.)  He    oído 

decir  que  es  un  melocotón  y   que  no  tiene 

mano  izquierda. 

ZaP.  (Levaiitándcfe    furioso.)    ¡Zu    abuelal     OigñZté... 

¿quién  ha  dicho  ezo,  que  le  voy  á  dezforrar 

er  pellejo?.  . 
D.  Pío  (¡Qué  bárbaro!...  Si  le  digo  que  ha  sido  mi 

mujer  me  la  desforra.. ) 
Zap.  ■  ¡Ziempre  habrá  zío  er  Eosca,  que  no  nie  pué- 

tragar,  y  le  come  la  envidia! 
I).  Pío  Sí,  señor,  El  Rosca...  él  ha  sido.  Pero  ¿es  us- 

ted El  Zapatilla? 
Zap.  ¡Cabal!  ¡Vamos,  que  decir  que  yo  no   tengo 

mano  izquierda! 
D.  Pío  No  le  haga  usted  caso...  si  se  le  está  á  usted 

viendo...  una   mano  izquierda  magnífica.... 

mayor  que  la  derecha  todavía  ...  Son  envi^ 

dias. 
Z\p.  (sentándose  otra  vez )  ¡Ya  le  diré  vo  doz   pala- 

britaz  á  eze  mono! 
í).  Tío  (¡Pobre  Rosca;  en  cuanto  le  vea  se  lo  comel) 

Z^iP.  Bueno,  vamos  ar  grano.  ¿Usté  necesita  doz. 

matnores  de  mucho  tronío.' 
]>.  Pío  ¡Justo,  de  mucho  ttonío!  (¿Qué  será  eso?) 

Z  \p  ¿Y^  que  se  traigan  algo? 

i).  Pío  Bueno,  que  se  lo  traigan. 

Z  \p.  Puez...  ézte  y  yo. 

I).  Pío  Un  momento,  señor  Alpargata. 

Zap.  ¡Zapatilla,  hombre! 

D.  Pío  ¡Ah,  sí,  Zapatilla!   Y'o  no  puedo  preceder 

así...  tan  ligeramente...   necesito  informar- 
me, . . 
Zap.  Bueno...  ez  mu  justo...  yo  le  daré  á  uzté  in- 

formez  de  ézte...  y  ézte  ze  los  dará  de  mí. 
! '.  Pío  Bien;  pero...  eso.,, 

Zap.  No  hay  pero  que  varga.  Anda,  tú,  dile  comí> 

maté  ar  Peluquero  en  All)asete. 
D.  Pío         (.Ha  matado  á  un  peluquero!) 
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Tjfl's  (¡Anda  la  alhérchiga!) 

D.  Pío  (¿I^ci  albérchiga?) 

Tifus  Verazté.  Era  un  toro  que  ze  quedaba. 

J>.  Fío       •  ¿Dónde  se  quedaba? 

Tifus  ¡Que  no  acudía,  hombre! 

D.  Pío  ¡Ah!  Siga  usted. 

Tifus  No  resibió  una  vara,  no  ze  le  pudo  poner 

un  par... 

D.  Fío  Claro..,  Si  no  le  pudieron  poner  una  vara, 
mal  podrían  ponerle  un  par,  que  son  dos. 

Tifus  ¡No  zea  uzté  torpe!  Un  par  de  banderillas. 

Azín  ez  que  llegó  á  la  muerte  entero  del 
too...  ¿Uzté  qué  hubiera  hecho? 

D.  Pío  ¿Yo?  Lo  mismo  que  el  toro...  quedarme... 
donde  estaba. 

Tifus  Puez  ezte  ze  fué  ar  bicho,  y  zin  pases  ni  ná, 

le  mató  con  una  inedia. 

D .  Pío  ¿Con  una  media?  ¡Caramba!  Pues  mire  us- 
ted, eso  sí  que  tiene  mérito.  Ya  es  difícil 
matar  con  el  estoque...  ¡conque  con  una 
media!... 

Tifus  ¡Ez  un  colozo!  ¡Zi  uzté  le  viera  pazar! 

D.  Pío         Pasar,  ¿por  dónde? 

Tifus  Pazar  á  los  toroz. 

D,  PíD        Me  lo  figuro. 

Zap.  Bueno;   puez  ezte...  yo  no  zé  qué  desirle... 

¿uzté  ve  á  Lagartijo? 

D.  Pío         No,  señor. 

Zap.  Digo  que  zi  le  ha  vizto  uzté  arguna  vez. 

D.  Pí)  ¡Ah!...  Si,  íeñor...  una  tarde,  en  la  calle  del 
Candil. 

Zap.  Puez  Lagartijo  y  ezte  doz  gotaz  de  agua, 

Zólo  que  ezte  ez  argo  mejor. 

D.  Pío        ¿Sí?  Vaya...  y  diga  usted,  amigo  Chancleta.. . 

Zap.  Dale,  hombre...  ¡Zapatilla! 

D.  Pío  Eso...  Zapatilla.  Tendrá  usted  muchas  he- 
ridas, ¿eh? 

Zap.  ¡Digo!...  Mizté...  aquí  un  agujero  (señalando.) 

y  aquí  otro,  y  aquí...  y  aquí...  vamoz,  mu- 
choz  agujeroz. 

D.  Pío        (¡Demonio!  ..  este  hombre  es  un  palillero...) 

(Durante  este  diálogo,  íl  Zapatillft  y  el  Tifus  han  es- 
tado fumando  y  encendiendo  los  puros,  tirando  las 
cerillas  al  suelo  y  alguna  que  otra  vez    esoupen.    Don 


Zap. 

D.  Pío 

Zap. 

D .  Pío 
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Pío  se  apercibe,  va  por  una  de  las  escupidoras,  qae 
están  á  los  lados  del  sofá,  y  la  coloca  al  lado  de  ti 
Tifcs  y  el  Zapatilla.) 

No  ze  molezte  uzté;  yo  ezcupo  en  cualquier 

parte. 

No  es  molestia.  (Me  van  á  poner  la  alfombra 

pertlida.)  (Recoge  las  cerillas  que  bau  tirado  los  to- 
reros y  las -echa  en  la  escupidera.) 

¿Conque  zupongo  que  no  habrá  máz  que 
hablar? 

Diré  á  ustedes...  diré  á  ustedes...  me  ha  co- 
gido esto  tan  de  sorpresa...  además...  hace 
un  ratito  vino  el  Rosca,  y... 

Zap.  ¿líl  Rosca?  Al  Rosca  le  voy  yo  á  mazcaf  la 

nuez,  y  á  uztéj  zi  vuelve  á  m^isionarle,  le 
rompe  la  coluna  vertebra. 

D.  Pío         (¡Qué  fiera!) 

Zap.  ha,  que  uzté  noz  contrata,  porque  zí. 

D.  Pío  (La  razón  es  poderosa.)  Bueno:  pues...  co- 
rriente. (¡Antes  de  que  me  rompa  la  co- 
lumna!) 

Zap.  y  ar  Rosca,  le  envía  uzté  á  paseo. 

D.  Pío  kSí,  señor,  que  le  enviaré. . (Aquí  ha}^  que 
darse  tono.)  Y  le  pego,  ¡vaya  si  le  pego!... 
Por  embustero.  ¡Ahí...  Ahora  que  recuerdo... 
no  hemos  hablado  nada  de  sueldo. 

Zap.  ¡No  ase  farta!   ¡Dos  mil  quinientas  jBrms  á 

cá  uno,  y  en  paz!  ¡iíz  regalao! 

D.  Pío        ¿Breas? 

Zap.  .Syeas,  sí...  pezetas. 

D.  Pío  ¡Ah!  ¡Ya...  pues  es  mucha  brea!  ¡No  puedo 
dar  más  que  mil! 

Zap.  ¿^IJÍ?  (Oy^>  tú...  ¿Qué  basemos?) 

Tifus  (¡Acetai  ¡Pico  más  ó  menos!) 

Zap.  Puez  acetao.   Mañana  vendrá  nuestro  apo- 

derao  á  echa  la  rúbrica. 

D.  Pío         Llevarán  ustedes  sus  cuadrillas,  ¿eh? 

Zap.  ¡Zí,  hombre!   Yo  llevo  ar  Besugo,  ar  Zanno- 

nete,  ar  Cangrejo,  ar  Persebe  y  ar  Bonito. 

D  Pío  (¡Eso  no  es  una  cuadrilla!  ¡Es  un  puesto  de 
pescado!) 

Zap.  Ezte  lleva  también  mú  güeña  gente.  ¡Va  un 

picaor!  ¡María  zantízima!  ¡Er  Mosquitol  ¡Qué 
modo  de  picar,  zeñores! 
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Es  naiural...  ¡Un  mosquito! 

En  fin,  ya  aeraste  labor  ñna  y  filigrana,  (se 

levantan  y  don  Pío  también.)  Ahora  nO  farta  máz 

zino  que  noz  dé  uzté  la  zeñal. 

¿La  señal?  ¿Qué  señal? 

Una  mizquita  de   dinero   adelantao.   Ez  la 

coztumbre. 

¡Ah!  No  sabía...   ¿y  cuánto  viene  á  ser  una 

mizquita? 

Pnez...  ziquiera...  ziquiera...  la  mitad  der 

zueldo.      i 

[Quinientas  pesetas!...   (¡Y  lo   llama   una 

mizquita!)* 

Hay  que  pagar  á  los  chicos,   que   andan 

atrasaíllos...  zi  no,  no  vienen. 

Pero. .  quinientas  pesetas...  en  fin,  bueno... 

(Fernández  me  lo  abonará  en  seguida...  y  la 

verdad  es  que  Ifago  una  buena  adquisición 

con  estos  chicos..,)  ¡Vaya!  (saca  la  cartera  y  les 

da  un  biiioie  á  cada  uno.)  ¡Tengan  ustedes!  ¡Qui- 
nientas y  quinientas!  ¡Dos  mizquitas!  Hare- 
mos un  recibito,  ¿eh? 

¡Quítuzte  allá,  hombre!  ¿Habraze  vizto  dez- 
caro? 

¿Vair.oz  á  haser  un  decumento  pa  una  pe- 
quenez? 

No  tan  pequenez,  amigo  Sarampión. 
¡Tifusl 

¡Tifus,  si!  ¡Qué  memoria!  Es  que  no  me  en- 
tran los  apodos.  Bueno,  bueno.  Pues  en  us- 
tedes confío. 

¡No  faltaba  más!...  ¡Vaya...  zalú,  y  zi  viene 
er  Rozcal... 

Sí...  sí?.,  descuide  usted...  le  pongo  verde... 
verde  botella. 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  MANUEL  por  el  foro  .* 

Man,  (saliendo.)  ¡Señuritul 

D.  Pío         ¿Qué  quieres? 

Man  .  Ahí  está  un  caballeru  con  culeta,  que  dice 

ser  el  Rosca. 
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D.  Pío  (consternado.)  ¿El  Rosca?  (¡Maldita  coinci- 
dencia!) 

Man.  ¿Quéledigu? 

D.  Pío  Que  pase,  (vase  Manuel.)  (¡Qué  va  á  suceder 
aquí,  Dios  mioH  Este  le  masca  la  nuez...  el 
el  otro  no  se  dejará  mascar  una  cosa  tan 
importante...) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  EL  ROSCA,  que  sale  por  el  foro 

Rosca  (saüemio.)  ¡Muy  buenos  días! 

D.  Pío         ¡Felices! 

Rosca         (viendo  a  los  otros.)  (¡Calla!  ¡El  Zapatilla...  que 

va  á  ver  melodrama!) 
D.  Pío         (Acercando  una  silla.)  Siéntese  usted. 
Rosca  No  quiero. 

D.  Pío         (¡Qué  francote  es!) 
Z-^p.  (Tú,  vámonoz,  que  ezte  tiene  er  genio  mú 

vivo,  y  noz  da  un  zofoco.) 

Tifus  ¡Vamoz!  (Se  dirige  h.icia  el  Rosca.) 

D.  Fio  (¡Ahora...  ahora  so  arma!)  (interponiéndose  y  su- 

jetando al  zaiatiiia.)  (¡No...  por  Dios...  aquí  no... 
otro  día...  déjele  usted!) 

Zap.  (Empujándole.)  ¡Quituzté  de  enraedio,  hombre! 

D.  Pío         (¡Qué  horror...  Dios  mío!  ¡Se  pegan!) 

Zap  .  Adiós,  Rosca!  (Le  da  la  mano.) 

Rosca  Adiós.  (Dándosela  cou  despego.) 

TiFLS  Quédate  con  Dios,  barbián,  (se  dan  la  mano.  El 

Zapatilla  y   el  Tifus   vanse   por    el    foro.    Doe  Plo  los 

mira  asombrado.) 


ESCENA  XV 


DON    Pío     y    EL    ROSCA 


D.  Pío  (¡Anda!  ¡Se  van  y  no  le  masca  nada...  pues 
no  lo  entiendo...  antes  quería  decirle  dos 
palabritas...  no,  y  la  \erdad  es  que  se  las  ha 
dicho!...  Adiós,  Rosca...  Dos  palabras...  Aho- 
ra,  ¿qué  le  digo  yo  á  este?) 
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Rosca  Ya  sabrá  ustez  que  vine  endenantes. 

D.  Pío         Sí,  señor. 

Rosca  Y  qué  hablé  con  esa. 

D.  Pío         ¿Con  esa?  ¡Ah,  sí!...  (Con  mi  mujer.) 

Rosca  Bueno.  Ahora  usted  dirá. 

D.  Pío  Pues...  mire  usted...  Bosquita...  3^0  lo  siento- 

mucho.  .  pero  estoy  )'a  comprometido. 

Rosca  ¿Con  esos  dos? 

D.  Pío         Sí,  señor. 

Rosca  Pues  es  usted  un  ceporro. 

D.  Pío  Hombre. 

Rosca  Y  dentro  de  breves  istantes  puede  que  le 

llame  avestrjz... 

D.  Pío         Oiga  usted,  joven. .  no  tolero... 

Rosca  ¡Contratar  a  esos  colillas  y  hacerme  venir 

dos  veces  consecutivas  pa  na! 

D.  Pío  Yo  no  tengo  la  culpa. 

Rosca  Lo  que  no  tiene  ustez  es  un  dédalo  de  for- 

malidaz. 

D.  Pío         No  me  insulte  u^^ted. 

Rosca  O  es  ustez  memo  del  too. 

D.  Pío         .Furioso)  ¡Ordinario!. 

Rosca         (ídem.)  ¿Eh?   ¿Ordinario  yo?  ¡Maldita  sea!... 

(Coge  una  silla  y  persigue  á  doa  Pío  para  pegarle.) 


ESCENA  XIV 


dichos,  MANUEL,  DOÑA  ANA  y  ADELA.  Luego  pfo  (hijo) 


D.  Pío 
Man. 


Ana 
Adela 
Ana 
D.  Pío 


J'ío 


(Huyendo  del  Rosca.)  ¡Ay...  DioS  míol  ¡SoCOrro!... 

¡Manuel...  Ana!...  ¡Socorro!  (se  acerca  ai  primer 

término  de  la  izquierda.) 

(Saliendo  por  el  fi)ro  y  sujetando  al  Rosca.)   ¿Qué  QS-- 
estu?...    ¿Qué  es   eStU?...    (Ooña  Ana  y  Adela,  sa- 
liendo por  el   piimer   término  de  la    izquierda  y  suj3- 
lando  á  don  Pío.) 

¡Pío!... 
¡Papá!... 
¡Sujétale  bien! 

¡No...  á  mí  no!...  ¡A  él!...  ¡A  él!... Yo  me  con- 
tengo solo...  (Doña  Ana  y  .'^dela  ayudan  á  Manuel.) 
(l- nlrando   por  el  foro.)    PcrO,    ¿qué    pasa    aqUÍ? 

¿Qué  gritos  son  estos? 
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Rosca  JVada,  hombre,  nada.   Son  prontos  que  tie- 

nen los  hombres.  .  }'  aciones  sucias  que  ha- 
cen los  honibres  á  sus  conciudadanos ..  Ya 
pasó...  ¿Quieren  ustés  soltarme,  que  rae  es- 
tán haciendo  la  mar  de  cosquillas?  Vaya, 
servidor  de  usiés...  hasta  otro  rato.  Repito  el 

besa  la  mano.  (Vase  por  cl  faro  coa  Mauuel.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  menos  el  ROSCA  y  MANUEL.   Luego  sala  M  VNÜEL  por  el 
foro  con  un  telegrama 

1).  Pío         (¿Hasta  otro  rato?...  Cualquier  día  me  pes- 
cas tú  otro  rato.) 
Vamos  á  ver,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Nada.. ,  que  se  ha  puesto  muy  pesado,  y  le 
he  tenido  que  pegar  un  poco. 
Pues  tú  l)ien  pedías  socorro, 
No...  Si  es  que  le  llamaba  ceporro. 
Pero...  ¿Por  qué  ha  sido  la  cuestión? 
Porque  quería  que  le  contratara,  y  como  ya 
tengo  á  los  otros... 

¿í\  los  otros?  ¿De  modo  que  era  verdad? 
Sí,  mujer.  Me  escril)ió  Fernández  y  yo  no  lo 
sabía...  mira  la  carta,  (se  la  da  a  doña  Ana.  Lee 
rápidamente.) 

¿A  quién  has  contratado? 
¿Que  á  quién?  (d  mióse  tono.)  ¡Friolera!  No  se 
quejará  Fernández...  al  repollo...  de...  no...  al 
cogollo  de  la  tauromaquia. 
•  Pero  (.-cómo  se  llaman? 
El  Zapatilla  y  el  Tifus. 
¡Anda,  pues  buena  la  has  hecho! 
¿Por  qué? 

¿No  has  leído  la  postdata? 
¡La  postdata!  Pero  ¿habla  postdata? 
Sí,  hombre...  aquí,  á  la  vuelta...  mira...  (Le- 
yendo.) «Se  me  olvidaba  decirte  (jue,  proba- 
blemente, se  te  presentarán  dos  novilleros 
llamados  el  Tifus  y  el  Zapatilla.  No  los  con- 
trates á  ningún  precio  porque  son  mu}'  ma- 


Ana 

D.  Pío 

Ana 

D.  Pío 

Pío 

D.  Pío 

Ana 

1).  Pío 

PÍ3 

I).  Plü 

Pío 

D.  Pío 

Pío 

D.  Pío 

Pío 

J).  Pío 

Ana 
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los.  Si  va  uno  apodado  el  Rosca  contrátale 

en  seguida.» 
D.  Pío         \Andi\  \a  albérchigaf 
Ana  ¿Mi?  ¡Qué  lenguajel 

D.  Pío         No,  dispensa;  esa  gente  me  ha  contagiado... 

¿Cómo  le  digo  yo  á  Fernández?..,   ¡Ay!  Yo 

me  pongo  malo.    (Se  sienta  en  una  silla.  Todos  le 

rodean.) 

Ana  No  te  apure?,  hombre.  Ya  se  arreglará. 

fío  ^Se  han  firmado  los  contratos? 

J).  Pío         No. 

Pío  Pues  entonces  no  hay  nada  perdido. 

D.  Pío  (con  voz  desfallecida.)  Sí...  SÍ  ha3^..  les  he  dado 
mil  breas. 

Ana  ¿Breas? 

D.Pío         ¡bale!...  ¡Mil  pesetas! 

Ana  ¡Qué  atrocidad!  ¡Reclámaselas! 

D.  Pío         ¡Imposible!...  ¡Me  pegan! 

Ana  Mira,  Pío;  Fernández  es  muy  bueno,  y  cuan- 

do sepa  lo  ocurrido  puede  que  se  conforme. 

Man.  (Sftliendo.)  ¡Señor!  (Leda  un  telegrama.) 

D.  Pío  ¿Un  parte?  (Le  ■brc  y  se  lev.^.uta.)  Calasparra... 
es  de  allí. .  (Leyendo.)  «Fernández,  gravísimo. 
Pulmonía  doble.  No  se  da  corrida.  Suspenda 
contratas.»  ¡Sólo  faltaba  esto!  ¿Qué  explica- 
ciones le  voy  yo  á  dar  á  un  hombre  que  tie- 
ne dos  pulmonías? 
¿Dos  pulmonías? 

¡Claro!  ¡Pulmonía  doble!  ¡Nada...  he  perdido 
mil  pesetas!  Esto  no  tiene  solución. 
Sí.  Hay  una. 
¿Cuál? 

Quédate  tú  con  la  plaza  y  da  la  corrida. 
¿Yo?  (Andando.)  Pues  mira  ¿por  qué  no?... 
Tienes  razón...    ¡Buena  idea!...   Pero   ¿con 
esos  toreros  tan  malos? 
¿Qué  impoita?  Contratas  también  al  Rosca 
y  se  llena  la  plaza, 
¿y  si  no  se  llena? 
No  pagas  á  nadie, 

¡Tampoco  es  mala  idea!  Admiro  tu  talento. 
(Abrazándola.)  Tienes  la  protuberancia  de  la 
frescura.  Nada,  nada.  Está  dicho.  Mañana 
mismo  salimos  para  Calasparra. 


—  30  — 

Adela         (¡Qué  gusto!  ¡Al  fin  presidiremos!) 
D.  Pío         Ahora  vosotras  á  preparar  los  equipajes;  yo 
á  escribir  al  Padre  Jacinto  que  no  cuente  con- 
migo el  dio  ocho. 

(ai  publico.) 

Y  ustedes,  si  están  de  humor, 
,y  el  juguete  leu  ¡igrada, 
demuéstrenselü  al  autor, 
concediéndole  el  honor 
de  escuchar  una  ])almad;i. 
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